
NAVARRA Y VASCONIA
DESDE hace cier-
to t i empo , es
tema polémico,
s o b r e todo en
aquellas regio-

nes del Norte, el proble-
ma de la situación de
Navarra respecto del País
Vasco. Hay una minoría
que afirma la necesidad
de inclusión de Navarra
en la entidad sobreveni-
da, imaginada o desea-
da por esa invención que
se llama Euskadi. Una
mayoría —de la que ha
sido portavoz, frecuente-
mente, el diputado Jaime
del ,Burgo— afirma que
la entidad de Navarra no
se puede subsumir en esa
otra general, que, con vo-
tos en la mano, no cuen-
ta con la anuencia de la
mayoría del pueblo na-
varro.

Por esta vez, desde
un p u n t o de vista

estrictamente histórico, la
mayoría tiene la razón.
Lo romántico es defender
a la minoría, pero lo ve-
ra/ en este caso concre-

to, es asentir a la mayo-
ría. Remontando la histo-
ria miles de años atrás,
las relaciones esporádicas
entre las diversas «pie-
zas» históricas, que ju-
garon algún papel en e]
ámbito geográfico al que
se refiere la discusión, no
autorizan ni remotamen-
te ese intento de subsun-
ción. Navarra ha tenido
una larga e insigne per-
sonalidad propia, distin-
ta de las otras zonas vas-
cas, durante mucho más
tiempo y con mucha más
entidad que ellas. Las re-
laciones de los vascos no
navarros con otros pode-
res peninsulares se diri-
gieron, en la mayor par-
te de los casos, hacia Cas-
tilla. De Navarra recibie-
ron —pongámoslo q o m o
ejemplo— fueros arago-
neses adaptados por los

navarros: concretamente,
' el celebérrimo de Jaca ,
que aforó luego Estella,
San Sebastián, etcétera.

¿En qué fundar es-
ta pretendida «fu-

sión»? Sólo hay un medio
lícito, expuesto implícita-
mente por Jaime del Bur-
go-, la voluntad mayorita-
ria, expresada libremen-
te, del pueblo navarro.
Mientras eso no se pro-
duzca, no puede haber taJ
fusión, a efectos políticos,
para producir una uni-
dad política diferenciada
dentro del conjunto na-
cional.

Otra cuestión diver-
sa es la fúndamen-

tación que se pretende
por los grupos minorita-
rios, que es puramente
étnica y, no hace falta de-

cirlo, con un tufo racista
no levemente disimulable.
Si no hay razones histó-
ricas, ni voluntad mayo-
ritaria. manifiesta, el apo-
yo es pertenecer los na-
varros a la raza vascona
y hablar o haber habla-
do la lengua vasca. Si se
consideran las migracio-
nes vascas y la reducción
y desplazamiento de su
área de expansión, se ad-
vierte inmeditamente la
debilidad del argumento,
que conduciría al proble-
ma conexo de delimitar
el área de un posible con-
junto vasconavarro (su-
primiendo el «navarro»
de la denominación) en
función de la época es-
cogida para' trazar lími-
tes. Ya sabemos que ETA
ha confeccionado sus ma-
pas, como c u a 1 q u i e r a
puede hacerlos, pero no

se trata en este caso de
fantasías de novela seu-
dohistórica, sino de argu-
mentos reales, históricos
y jurídicos, que conven-
zan a todos. Hablamos de
documentos, no de nove-
las de Navarro Villos-
lada.

Aportando argumen-
tos de peso, ganan-

do la voluntad del pueblo,
se podrá anular la bri-
llante personalidad de
Navarra p a r a encajarla
en ;una realidad de mu-
cha menor entidad histó-
rica y política que ella.
La raza, por sí sola, la
lengua únicamente, no
son argumentos admisi-
bles, p o r q u e se cae en
unas zonas tan cercanas
al nazismo que producen
cierto escalofrío y el re-
pudio de cualquiera que
recuerde las consecuen-

cias de parecidas doctri-
nas en el pasado inme-
diato de Europa.

Los diputados «ane-
xionistas» están en

su papel, t r a t a n d o de
convencer a los navarros
de sus razones, los «nava-
rristas», también, que de-
cidan los que tienen que
decidir con sus votos, lo
que no debe es dejarse
pasar esta ocasión sin se-
ñalar, aunque sea con la
brevedad que impone el
medio, lo que enseña la
historia. Si cada «raza»
debe formar un Estado;
si no c a b e n , en conse-
cuencia, los estados mul-
tirraciales —doctrina que\
late en el fondo de todo
este tipo de argumenta-
ciones—, habrá que pa-
sar una esponja por las
fronteras y embarcarnos,
que se embarquen ellos,
en una nueva guerra de
los Cien Años, para de-
jar el m u n d o ordenado
con arreglo a estas teo-
rías.


